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RECURSOS ANIMALES Y SUBSISTENCIA HUMANA EN LOS VALLES DE 
ALTURA DEL NOROESTE ARGENTINO: EL CASO DEL SITIO LOS VISCOS 

DURANTE LOS PERÍODOS TARDÍO E HISPANO-INDÍGENA

María Florencia Arias1 

· RESUMEN ·

Presentamos un análisis zooarqueológico del registro faunístico del sitio Los Viscos [SCatBe6(1)], ubicado en el 

Valle de El Bolsón, Departamento de Belén, provincia de Catamarca. El conjunto zooarqueológico proviene de las 

capas 1 y 1a, correspondientes a los períodos Tardío e Hispano-Indígena, respectivamente. Los camélidos habrían 

sido el principal recurso explotado, acompañado del procesamiento marginal de fauna silvestre menor. Entre los 

primeros, el procesamiento se centra en la carne y médula, y se infiere la posibilidad de prácticas de consumo diferi-

do a través del secado de carne durante el período Tardío. A partir de la comparación con datos previos correspon-

dientes a ocupaciones más tempranas en el sitio, planteamos una serie de continuidades en la predominancia de 

los camélidos, sus perfiles etarios y sus distribuciones anatómicas. Sin embargo, observamos que las evidencias de 

procesamiento de otros tipos de fauna se restringen a las ocupaciones más tardías aquí presentadas.
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ANIMAL RESOURCES AND HUMAN SUBSISTENCE IN HIGH ALTITUDE 
VALLEYS OF NORTH-WESTERN ARGENTINA: THE CASE OF LOS VISCOS 

SITE IN LATE PREHISPANIC AND HISPANIC-INDIGENOUS PERIODS

· ABSTRACT · 

We present a zooarchaeological analysis of the faunal record of Los Viscos site [SCatBe6(1)], located in El Bolsón 

Valley, Belén Department, Catamarca province. The faunal assemblage was recovered in layers 1 and 1a, corres-

ponding to the Late prehispanic and Hispanic-Indigenous periods, respectively. Camelids seem to have been the 

main resource, and wild minor fauna was marginally exploited. Consumption of camelids was focused on meat and 

marrow, and meat delayed consumption through drying is probable to have occurred in the Late prehispanic occu-

pation. Comparisons with data from earlier occupations of the site suggest the continuity of the predominance of 

camelids, their age profiles and anatomical distribution. However, evidence of processing of other fauna is restric-

ted to the latest occupations presented here.
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INTRODUCCIÓN
El sitio arqueológico Los Viscos [ScatBe6(1)] se 

encuentra en El Bolsón, una localidad arqueológica 

del noroeste de la provincia de Catamarca (Figura 

1). Se ubica en el valle homónimo, emplazado entre 

2500 y 2900 msnm, en el área de los Valles Altos 

del Oeste de Catamarca (Korstanje, 2007, 2010). Al 

encontrarse entre la Puna y los Valles Bajos, se presenta 

como una región de transición entre estos espacios, 

caracterizados tradicionalmente por el pastoreo de 

camélidos y la agricultura, respectivamente.

El clima del área es templado y árido, con escasas 

precipitaciones estivales estimadas alrededor de los 

200 mm anuales (Korstanje, 2005). Estas condiciones 

climáticas parecen corresponderse, en líneas generales, 

con aquellas de los últimos dos milenios, según los 

estudios paleoclimáticos realizados en la región 

(Kulemeyer et al., 2013; Meléndez, Kulemeyer, Lupo, 

Quesada & Korstanje, 2018). Las primeras ocupaciones 

humanas registradas en estratigrafía durante el 

Holoceno Tardío (2500-1450 AP) coincidirían con un 

período de mayor humedad, que se extendería desde el 

Holoceno Medio, a partir del 6365 cal AP, hasta 1052 cal 

AP. A partir del ca. 675 AP se presentaría un incremento 

de la aridez, asemejándose a las condiciones actuales.

En el valle se ven representadas las regiones 

biogeográficas de Monte y Prepuna (sensu Cabrera & 

Willink, 1980 citado en Korstanje, 2005; Korstanje & 

Würschmidt, 1999). En el Monte predomina el matorral 

con jarilla (Larrea), aunque en sectores de mayor 

humedad también se encuentran bosques de algarrobo 

(Prosopis), formaciones de chilca (Baccharis salicifolia) y 

cortaderales (Cortaderia). La Prepuna abarca laderas 

y quebradas secas, y se caracteriza por la presencia de 

cardones (Trichocereus) y chaguares (Deuterocohnia).

En el pasado, los camélidos (Lama guanicoe, L. glama 

y Vicugna vicugna) junto con la taruca (Hippocamelus 

antisensis) habrían sido los únicos herbívoros grandes en 

la región, aunque actualmente ya no se los observa en 

el valle (Korstanje, 2005). Además de fauna doméstica 

europea, habitan actualmente en la región una serie 

de roedores como los tuco-tucos (Ctenomys), cuises 

(Galea y Microcavia), la vizcacha de la sierra (Lagidium 

viscacia) y ratones correspondientes a varios géneros 

de la familia Cricetidae. Otros mamíferos incluyen 

las comadrejas (Didelphis azarae), los dasipódidos 

(Chaetophractus villosus y C. vellerosus) y los carnívoros, 

entre los que destacamos los pumas (Puma concolor) 

y los zorros (Lycalopex griseus). Entre las aves se 

encuentran algunas perdices (Nothoprocta cinerascens y 

Nothura darwinii), la lechuza de las vizcacheras (Athene 

cunicularia), las martinetas (Eudromia elegans), entre 

otras (Korstanje, 2005).

La ocupación humana en El Bolsón parece haber 

comenzado en el período Arcaico Temprano, aunque 

sólo se cuenta con algunos hallazgos aislados asociados 

a los primeros cazadores-recolectores de la región 

(Korstanje, 2005; Quesada, Moreno & Meléndez, 

2019). Las primeras ocupaciones humanas registradas 

en estratigrafía corresponden al período Formativo, 

que en esta región tiene una larga duración (ca. 2700 

AP – ca. 900 AP). Para esta época, las investigaciones 

realizadas proponen una economía de tipo campesino, 

con extensas áreas preparadas para la agricultura 

(Korstanje 2005, 2007; Quiroga & Korstanje, 2013). 

Esta última presentaría sistemas productivos complejos, 

generalmente a secano, con diversas estrategias de 

cultivo (Korstanje, 2005; Maloberti, Korstanje & 

Quesada, 2016), que formarían parte de una estrategia 

mixta que incluía la cría de ganado. Aunque próximos en 

el espacio, los sectores relacionados a las actividades 

productivas y aquellos vinculados a las actividades 

domésticas se encuentran generalmente delimitados 

y separados (Korstanje, 2007; Quiroga & Korstanje, 

2013).

Durante el período Tardío o de Desarrollos 

Regionales, a diferencia de otras zonas del NOA en las 

que se empieza a gestar un proceso de crecimiento y 

aglomeración demográfica, en El Bolsón las ocupaciones 

siguen presentando un marcado carácter rural, con una 
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continuidad en el sistema productivo y la persistencia 

en la ocupación de algunas estructuras (Quiroga & 

Korstanje, 2013). No se han observado indicios de 

grandes aumentos demográficos, concentraciones 

poblacionales o jerarquización social, aunque sí se 

presenta una mayor extensión de las áreas cultivadas 

(Quesada & Korstanje, 2010; Quiroga & Korstanje, 

2013). La mayor parte del registro cerámico de la 

región corresponde a este período y está compuesto 

principalmente por piezas ordinarias y piezas rojo 

sobre negro, estas últimas asignables al estilo Belén, 

con piezas negras sobre crema y tricolores en menor 

proporción. Aunque no se encuentra evidencia primaria 

de manufactura cerámica, la mayoría de las piezas 

podrían haber sido elaboradas con materias primas 

locales (Puente, 2011; Puente, Plá & Invernizzi, 2014).

FIGURA 1. Ubicación del sitio en la provincia de Catamarca. El recuadro rojo marca la zona de estudio. 
Fuente: Instituto Geográfico Nacional, editado por la autora.    
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Por otra parte, no se encontraron en la región 

ocupaciones con claras influencias incaicas, por lo 

que la secuencia arqueológica del valle continúa en 

el período Hispano-Indígena, durante el cual toma la 

denominación de Cotahau. La ocupación colonial de 

la región no empieza a ser efectiva hasta el siglo XVII, 

después de las Guerras Calchaquíes (Quiroga, 2005). 

En el plano de las relaciones humano-animales, la 

introducción de fauna europea habría representado 

una importante disrupción ambiental. Esto incluye 

no sólo aspectos tales como la potencial competencia 

por los alimentos y territorios entre los ungulados, 

sino también aspectos zoonóticos como la posible 

introducción del parásito Fasciola hepatica, que afecta a 

los rumiantes domésticos y es comúnmente asociado al 

desplazamiento de los camélidos en la región (Petrigh, 

Velázquez, Mondini, Burry & Fugassa, 2019).

El sitio Los Viscos [ScatBe6(1)] se ubica en una 

estrecha quebrada en el sector meridional del valle 

de El Bolsón, a 2464 msnm. Está emplazado en un 

alero de 380 m2, dividido en su interior por cinco 

estructuras de piedra, de muros dobles y simples 

(Figura 2). Contiene ocupaciones datadas entre 

1220 ± 40 años AP (Korstanje 2007) y 400 ± 40 AP 

(Maloberti, Korstanje, Quesada, Kulemeyer & Cuenya, 

2015). Se caracteriza por una buena preservación de 

restos orgánicos (Korstanje & Würschmidt, 1999). Es 

el único sitio excavado hasta el momento en El Bolsón 

que presenta un registro zooarqueológico abundante 

y bien conservado, volviéndolo una oportunidad única 

para estudiar el comportamiento humano mediante 

esta materialidad. Este registro consta tanto de restos 

faunísticos como de fibras, huevos, excrementos, 

insectos y restos malacológicos, entre otros.

FIGURA 2. Planta del sitio Los Viscos.
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El componente Formativo representa la primera 

ocupación de Los Viscos. La presencia de restos 

macrobotánicos domesticados y de cerámica gris 

pintada, —que parece provenir del Valle de Hualfín— 

indicaría la inserción del sitio en un circuito de circulación 

regional (Korstanje & Würschmidt, 1999; Puente, 2017). 

Se encuentra también cerámica tosca termoalterada y 

gris pulida y un fragmento pintado que podría asociarse 

al estilo Aguada (Puente, 2017).

Sobre estas ocupaciones apoya, en un sector del 

alero, una capa potente de guano compactada que indica 

su uso como corral y se presenta como episodio de 

transición entre las ocupaciones formativas y las tardías 

(Korstanje & Würschmidt, 1999). Finalmente, las capas 1 

y 2 corresponden al momento Tardío, y la 1a al Hispano-

Indígena. Su registro cerámico también cuenta con un 

conjunto ordinario con algunas piezas termoalteradas, 

y otro compuesto por piezas pintadas en estilo Belén 

(Puente, 2017).

En el registro faunístico de las ocupaciones 

formativas del sitio, que ha sido parcialmente analizado, 

se destaca la presencia de camélidos, incluyendo 

llamas y guanacos, representando casi la totalidad del 

conjunto (Moya, 2013). Son los únicos taxones en los 

que se observaron marcas de origen antrópico, lo que 

sugiere su aprovechamiento por los habitantes del 

alero. Por otro lado, se identificaron algunos roedores 

y un único espécimen de taruca en una de las capas 

más tempranas. Si bien el trabajo de Moya (2013) se 

centró en el período Formativo, analizó asimismo una 

muestra del Tardío, donde los camélidos siguen siendo 

predominantes, incluyendo llamas y guanacos, a los 

que se suman algunos roedores y un hueso de ave de 

tamaño mediano formatizado.

En este trabajo se presenta el análisis 

arqueofaunístico de una muestra proveniente de las 

capas 1 y 1a del sitio, asociadas a los períodos Tardío e 

Hispano-Indígena, respectivamente. La capa 1 ha sido 

datada en 590 ± 50 y 530 ± 40 AP, y la capa 1a en 400 

± 40 AP (Korstanje, 2005; Maloberti et al., 2015). Esta 

última es en realidad un evento de ocupación acotado 

en el sector H-I 7-8-9 (Figura 2), aunque todavía no 

conocemos su extensión completa, y tanto la cultura 

material asociada como el fechado son consistentes 

con un momento de temprano contacto Hispano-

Indígena (Korstanje, Zapatiel, Pigoni & Maloberti, 

2007). Este estudio busca indagar sobre el tipo de 

recursos faunísticos aprovechados y la intensidad 

con la que fueron procesados. Posteriormente, 

contrastaremos estos datos con los ya disponibles para 

el sitio, preguntándonos por los posibles cambios y 

continuidades en algunos de estos aspectos a lo largo 

de las ocupaciones.

MATERIALES Y METODOLOGÍA
 · Muestra

La muestra analizada proviene de una campaña 

realizada en el año 2007, en la cual se excavó siguiendo la 

estratigrafía natural del sitio. Se trazaron cuadrículas de 

1 m x 1 m, cada una subdividida en cuatro microsectores 

de 0,5 m x 0,5 m que funcionaron como unidades de 

extracción. La excavación se centró en dos sectores: la 

zona colindante al muro en el interior de la estructura 

5 y una serie de cuadrículas más cercanas al talud del 

alero (Figura 2). Los restos han sido recuperados tanto 

manualmente durante la excavación como en zarandas 

de 2 mm de apertura.

La muestra de las capas 1 y 1a analizada aquí está 

compuesta por 505 especímenes, de los cuales el 39,21 % 

fue identificado (NISP = 198) y comprende principalmente 

huesos y algunos huevos. La mayor parte (NSP = 291; 

NISP = 121) de esta muestra corresponde a la capa 1, 

asignable al período Tardío, y el resto (NSP = 215; NISP 

= 77) a la capa 1a, asignable al Hispano-Indígena. Si 

bien se recuperaron en las capas 1 y 1a un total de 

1327 especímenes, un primer análisis tafonómico 

permitió inferir que la mayor parte de ellos (n = 821) 

son intrusivos, derivados de egagrópilas de aves 

rapaces y, en una mínima proporción, de excrementos 

de mamíferos carnívoros (Mondini & Arias, 2019). Estos 

restos no se tendrán en cuenta en este análisis y serán 

objeto de futuros trabajos que se están elaborando. Aquí 

nos centraremos en los especímenes no digeridos, que 

potencialmente podrían haber sido introducidos por 

humanos y, por lo tanto, son afines a las problemáticas 

que buscamos investigar.

 · Metodología
En primer lugar, identificamos anatómica y 

taxonómicamente los especímenes mediante su 
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comparación con colecciones osteológicas de 

referencia y guías osteológicas y fotográficas. 

Específicamente para camélidos se aplicaron criterios 

osteométricos, buscando distinguir especies silvestres 

y domésticas (Elkin, 1996; Izeta, 2004; Kent, 1982). 

Los análisis fueron univariados, describiendo una 

medida por vez, teniendo en cuenta que el material 

está muy fragmentado. Cuando no fue posible medirlos, 

buscamos asignarlos a categorías de tamaño (grande 

y pequeño), a partir de su comparación con vicuñas, 

llamas y guanacos modernos.

Seguido, buscamos generar una historia tafonómica 

del registro, para distinguir la acción antrópica de la de 

otros agentes y evaluar su integridad (Lyman, 1994). 

Con este fin, observamos las trazas que distintos 

procesos dejan en la superficie ósea y sus efectos sobre 

el color y la textura de los especímenes (Fernández-

Jalvo & Andrews, 2016; Lyman, 1994). Esto nos permitió 

ver que, si bien logramos discriminar inicialmente un 

subconjunto de especímenes que fueron incorporados 

al sitio por otros animales, ello no significó que el resto 

de los especímenes ingresaran como producto de la 

acción antrópica.

La composición del conjunto puede verse afectada, 

asimismo, por la atrición diferencial mediada por 

la densidad mineral ósea de cada elemento. Para 

evaluarlo en los taxones más comunes —los camélidos— 

se correlacionó la representación de las partes 

anatómicas (%MAU) con los estándares de densidad 

mineral ósea para estos taxones (Elkin, 1995). La 

meteorización, es decir, la degradación del hueso por la 

acción de agentes atmosféricos, fue medida siguiendo 

los estadios propuestos por Behrensmeyer (1978). La 

visibilidad de este atributo puede ser interrumpida 

por otros procesos como el quemado o la digestión. En 

esos casos, se registró la preservación general de los 

especímenes: buena (daños asimilables a los estadios 

de meteorización 0 y 1), regular (asimilable a estadios 

2 y 3) o mala (asimilable a estadios 4 o 5) (Mondini, 

2003). Tuvimos en cuenta las modificaciones óseas 

diagenéticas, tales como las que se pueden producir 

bajo condiciones de humedad. Estos fenómenos 

también incidieron en la fragmentación de los 

conjuntos, que fue considerada a partir de los métodos 

que se describen más adelante en esta sección.

La composición anatómica de los camélidos de la 

muestra analizada fue expresada a partir del Número 

de Especímenes Identificados (NISP), el Número 

Mínimo de Elementos (MNE) y las Unidades Animales 

Mínimas (MAU). En los huesos largos, el conteo 

del NISP se realizó dividiéndolos entre sectores 

proximales, centrales y distales. Los especímenes que 

abarcaban más de un sector fueron divididos entre 

ellos en el conteo, resultando en ocasiones en cifras 

decimales. El MNE se calculó siguiendo el método de 

zonas diagnósticas propuesto por Mondini (2003), 

teniendo en cuenta la lateralidad de cada elemento. La 

abundancia taxonómica fue considerada haciendo uso 

del NISP y el Número Mínimo de Individuos (MNI).

El MAU estandarizado (%MAU) (Binford, 1984) nos 

permitió contrastar los conjuntos con diversos índices 

de utilidad para evaluar el ingreso selectivo de partes 

anatómicas de los camélidos al sitio. Utilizamos el Índice 

de Carne para guanaco (Borrero, 1990, modificado por 

Lyman, 1992) y para llama (Mengoni Goñalons, 1991), 

y el Índice de Utilidad General para caribú (Metcalfe 

& Jones, 1988) y para llama (Mengoni Goñalons, 

1991), que consideran los huesos largos completos y 

fragmentados respectivamente. Utilizamos también el 

Índice de Médula para guanaco (Mengoni Goñalons y 

De Nigris, 1999) y el Índice de Médula No Saturada para 

caribú (Morin, 2007). Este último es considerado apto 

para su aplicación en camélidos dada la alta correlación 

estadística entre el tamaño de las cavidades medulares 

de ambos animales y la similitud en la distribución de 

ácidos grasos saturados e insaturados en diversos 

ungulados (Rindel, 2013). También tuvimos en cuenta 

el Índice de Secado Estandarizado para guanaco (De 

Nigris y Mengoni Goñalons, 2005).

La edad de los camélidos se estimó teniendo en 

cuenta tanto la fusión ósea (Kaufmann, 2004, 2009) 

como la erupción y desgaste dentario (Puig & Monge, 

1983; Wheeler, 1982). Para estos, se consideraron 

los grupos etarios de adultos (> 36 meses de edad), 

juveniles (12-36 meses), crías o neonatos (0-12 meses) 

y nonatos (en gestación). Cuando no fue posible 

observar estos criterios, se tuvo en cuenta el estado 

de madurez del tejido óseo, para lo que se observó 

el ancho de las paredes óseas, la porosidad de la 

superficie ósea y su tamaño general. Los individuos 
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Sólo un extremo proximal de fémur pudo medirse y 

fue determinado como perteneciente a llama (Lama 

glama) (con las medidas FE3 = 7,990 cm; FE4 = 3,395 

cm) (Elkin, 1996; Izeta, 2004; Kent, 1982). Por otro 

lado, 12 % fueron identificados cualitativamente como 

camélidos grandes, por su tamaño mayor a llamas y 

guanacos comparativos, pero no pudieron determinarse 

osteométricamente dada su fragmentación. El 7 % de los 

especímenes identificados corresponde a artiodáctilos 

indeterminados, que debido a su fragmentación no 

pudieron asignarse a una familia en particular. Los 

mismos pueden pertenecer tanto a camélidos como a 

cérvidos, aunque tampoco descartamos la intrusión 

de taxones domésticos europeos dada la cercanía 

estratigráfica con las ocupaciones Hispano-Indígenas. 

Le siguen los roedores, representando el 27 %, entre 

los que identificamos Chinchillidae (NISP = 1). Los 

dasipódidos comprenden el 5 %, representados por 

Chaetophractus vellerosus y Chaetophractus sp. Las aves 

conforman el 2 % y consisten en un fragmento de huevo 

de Rheido y uno de húmero de ave indeterminada de 

tamaño mediano.

Se observaron marcas de mascado de carnívoros 

sólo en 7 especímenes de camélidos, superponiéndose 

en cuatro casos con trazas de acción antrópica. Se 

identificaron marcas de roedores en el 24,79 % del 

NISP total (NISP = 30) de la muestra, incluyendo 26 

especímenes de camélidos, 2 de artiodáctilos, 1 de 

roedor y 1 de dasipódido. Se registraron modificaciones 

diagenéticas por acción de la humedad en un 8,26 % 

(NISP = 10) de la muestra, atribuido a camélidos.

La termoalteración se observa en el 55,37 % del 

NISP de la muestra, incluyendo camélidos (NISP = 67), 

roedores (NISP = 2), la totalidad de los dasipódidos y 

un espécimen de ave mediana (Tabla 1). Las actividades 

humanas culinarias, de descarte de materiales y de 

acondicionamiento de los espacios se asocian a la 

termoalteración (De Nigris, 2004; Gifford-González, 

1989). Esto nos invita a pensar que podrían haber 

estado relacionados con estas prácticas, puesto que el 

sitio no presenta rastros de fuegos naturales. Un 37,31 

% (NISP = 25) de estos especímenes presentan daños 

antrópicos de procesamiento, por lo que no podríamos 

descartar que este proceso haya sido producto de la 

quema de desechos.

más jóvenes generalmente presentan paredes óseas 

más delgadas y superficies más porosas, además de 

un tamaño menor (Prummel, 1987a, 1987b; Reitz & 

Wing, 2008; Ruscillo, 2014). En estos casos de menor 

resolución, se consideraron sólo los grupos etarios de 

juveniles-adultos (> 12 meses) y nonatos-neonatos (< 

12 meses). Conocer la composición etaria del conjunto 

permite inferir estrategias de crianza y caza (Mengoni 

Goñalons, 2013; Steele, 2003). Para sociedades 

pastoriles, ayuda a reconocer estrategias orientadas al 

aprovechamiento de recursos primarios o secundarios 

(Greenfield, 2005; Payne, 1973; Yacobaccio, 2007).

Para identificar y registrar las marcas de origen 

antrópico tuvimos en cuenta su morfología y su 

ubicación. Registramos las huellas que aparecen en la 

superficie (de corte, percusión, machacado, raspado 

y manufactura) y en bordes de los especímenes 

(escotaduras y lascados) (Binford, 1981; Fisher, 

1995). De ser posible se determinaron las funciones 

de las huellas de corte (descarne, desarticulación y/o 

cuereo) siguiendo principalmente las propuestas de 

Binford (1981). Se cuantificaron los huesos afectados, 

teniendo en cuenta su frecuencia en el registro (Lyman, 

1994). También registramos el quemado considerando 

el color, la textura y la presencia de fisuras en los 

especímenes (De Nigris, 2004; Mengoni Goñalons, 

2013).

La intensidad y la distribución anatómica de 

la fragmentación refieren a diferentes formas de 

acceso a la grasa ósea y a la médula. La manufactura 

de artefactos óseos también puede incidir en la 

fragmentación (Binford, 1978, 1981; Church & Lyman, 

2003; Mengoni Goñalons & De Nigris, 1999; Outram, 

2000). Cada fractura se caracterizó teniendo en cuenta 

su morfología, orientación y si era fresca o seca. También 

se contempló la fragmentación general del conjunto 

a partir de índices como MNI/NISP, MNE/NISP, NSP/

NISP, y del tamaño máximo de los especímenes.

RESULTADOS
 · Capa 1 de Los Viscos

Esta capa cuenta con 290 especímenes, de los cuales el 

35,81 % fueron identificados (NISP = 121). Como puede 

verse en la Tabla 1, el taxón más numeroso es el de los 

camélidos, que compone el 60 % (MNI = 1) de la muestra. 
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La termoalteración y, en menor medida, la acción de 

la humedad imposibilitaron observar la meteorización en 

la mayoría de los casos. Los especímenes afectados por la 

humedad se encuentran contra los muros de la estructura 5 

y cerca del talud (Figura 2). Parece que, a pesar de la aridez 

del ambiente, dentro del sitio los niveles de humedad 

son mayores contra los muros, donde los materiales se 

entrampan, y en la zona cercana a la entrada de la cueva, 

donde se encuentran más expuestos. Se registró, entonces, 

la preservación de cada espécimen, que es mayormente 

buena en el total del conjunto, representando 74,38 

% del NISP. Se presentan sólo 31 casos (25,62 %) de 

preservación regular. La correlación de los especímenes de 

camélidos con el Índice de Densidad Ósea de Elkin (1995), 

dio un resultado positivo moderado pero no significativo 

(rs = 0,19; p = .3), lo cual indica que este factor no habría 

influido en la preservación diferencial de la muestra.

Entre los camélidos se encuentran representados 

tanto elementos axiales (NISP = 45) como apendiculares 

(NISP = 27) (Tabla 2). Todas las partes del esqueleto están 

representadas a excepción del sacro, los carpianos, las 

falanges segunda y terminal y el húmero distal. El elemento 

más abundante son las costillas (MNE = 3).

Entre los Índices de Utilidad considerados, sólo 

la médula y el secado resultaron en correlaciones 

significativas (Tabla 3). Aquella con el Índice de Médula 

No Saturada resultó positiva y significativa (rs = 0,87; p = 

.0002), indicando la posible importancia del recurso a la 

hora de seleccionar partes para su consumo. La correlación 

con el Índice de Secado Estandarizado resultó negativa 

moderada y significativa (rs = -0,63; p = .01), indicando la 

baja representación de las partes anatómicas aptas para 

el secado, que pudieron ser trasladadas para su consumo 

diferido.

TABLA 1. Distribución taxonómica, de daños antrópicos y de termoalteración de la capa 1. 
Abreviaturas: NISPh = NISP con huellas antrópicas; NISPt = NISP termoalterado; indet. = indeterminado.

TAXÓN NISP % NISP NISPt %NISPt NISPh %NISPh

Lama glama 1 0,83% 1 1,49% 1 2,63%

Camélidos grandes 15 12,40% 14 20,90% 12 31,58%

Camélidos indet. 56 46,28% 34 50,75% 22 57,89%

Total Camélidos 72 59,50% 51 76,12% 35 92,11%

Total Arteodáctilos 8 6,61% 7 10,45% 2 5,26%

Chinchillidae 1 0,83% 0 0,00% 1 2,63%

Roedores grandes 1 0,83% 0 0,00% 0 0,00%

Roedores pequeños 22 18,18% 1 1,49% 0 0,00%

Roedores indet. 9 7,44% 1 1,49% 0 0,00%

Total Roedores 33 27,27% 2 2,99% 1 2,63%

Nothoprocta sp. 1 0,83% 0 0,00% 0 0,00%

Rheidae 1 0,83% 0 0,00% 0 0,00%

Total Aves 2 1,65% 1 1,49% 0 0,00%

Chaetophractus vellerosus 4 3,31% 4 5,97% 0 0,00%

Chaetophractus sp. 1 0,83% 1 1,49% 0 0,00%

Dasipodidos indet. 1 0,83% 1 1,49% 0 0,00%

Total Dasipodidos 6 4,96% 6 8,96% 0 0,00%

TOTAL 121 100% 67 55,37% 38 31,40%
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TABLA 2. Camélidos: NISP, MNE y NISP con marcas antrópicas (NISPh) por capa y parte esqueletaria. Para la suma total del 
MNE se consideraron los huesos largos enteros, tomándose el MNE mayor de cada uno. Abreviaturas: D. = Dientes; 

PX = Proximal; C = Central; DS = Distal; V. = Vértebra.

Parte esqueletaria
Capa 1 Capa 1a

NISP MNE NISPh NISP MNE NISPh

Cráneo 8,00 1 3 6,00 1 1

Mandíbula 1,00 1 0 5,00 1 3

Dientes Molares/Premolares 9,00 1 0 5,00 2 1

Dientes Incisivos 3,00 2 2 0,00 0 0

V. Cervicales 3,00 2 1 2,00 2 1

V. Toraccicas 1,50 2 1 1,00 1 1

V. Lumbares 3,50 1 2 4,00 2 3

Sacro 0,00 0 0 0,00 0 0

Costillas 8,00 3 5 8,00 3 3

Escápula 4,00 2 3 1,00 1 1

Húmero PX 1,50 1 2 0,00 0 0

Húmero C 1,50 1 0 0,00 0 0

Húmero DS 0,00 0 0 0,00 0 0

Radioulna PX 1,50 1 1 0,50 1 0

Radioulna C 1,00 1 1 0,50 1 0

Radioulna DS 2,50 2 1 3,00 1 1

Pelvis 4,00 2 0 0,00 0 0

Femur PX 3,00 2 3 7,00 2 6

Femur C 1,50 2 0 3,00 2 1

Femur DS 1,50 1 1 1,00 1 1

Tibia PX 2,50 2 1 1,00 1 1

Tibia C 3,00 2 3 0,50 1 0

Tibia DS 0,50 1 0 2,50 1 1

Metapodio PX 0,33 1 0 1,33 1 0

Metapodio C 0,33 1 0 0,33 1 1

Metapodio DS 2,33 1 2 0,33 1 0

Carpianos 0,00 0 0 1,00 1 0

Tarsianos 1,00 1 1 0,00 0 0

Falange 1 3,00 2 2 1,00 1 1

Falange 2 0,00 0 0 1,00 1 0

Falange 3 0,00 0 0 0,00 0 0

TOTAL 72 30 35 56 21 27
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TABLA 3. Coeficientes de correlación entre los índices de utilidad y el %MAU de camélidos. En negrita se resaltan los resultados 
estadísticamente significativos. Abreviaturas: IC = Índice de Carne; FUI = Food Utility Index; IM = Índice de Médula; 

UMI = Índice de Médula No Saturada; IS = Índice de Secado.

En relación a su composición etaria, pudimos 

inferir la edad de 10 especímenes en base a la fusión 

ósea y erupción dentaria. Predominan los asignables a 

individuos nonatos-neonatos, incluyendo 5 huesos no 

fusionados de < 6 meses de edad y 1 incisivo deciduo sin 

desgaste que sugiere < 9 meses (NISP = 6; MNI = 1). En 

la categoría juvenil-adulto encontramos un fragmento 

de pelvis fusionada que indica una edad de > 12 meses 

(NISP = 1; MNI = 1). Los adultos corresponden a una 

vértebra torácica y un extremo proximal de fémur, ambos 

fusionados (NISP = 2; MNI = 1). Cabe destacar que se 

encuentran otros huesos de fusión tardía en el conjunto, 

pero su fragmentación imposibilita observar su centro de 

fusión. Entre los especímenes asignados a grupos etarios 

en base a los criterios de maduración osteológica, 51 

pertenecen a la categoría juvenil-adulto, representando 

el 70,83 % de los camélidos (NISP = 51; MNI = 1), 

mientras que los nonatos-neonatos representan el 13,89 

% (NISP = 10; MNI = 1).

El 31,40 % (NISP = 38) de los camélidos presenta 

daños de origen antrópico, incluyendo el espécimen 

identificado como llama (Tablas 2 y 3). La mitad de ellos 

son axiales (NISP = 18) y la otra mitad apendiculares 

(NISP = 17). Las huellas de corte afectan a un 26,39 % de 

los especímenes (NISP = 19), 10 axiales y 9 apendiculares. 

Las identificamos en su mayor parte como producto 

de descarne (NISP = 14), distribuidas equitativamente 

entre los elementos axiales y apendiculares. En 

sólo 2 especímenes se identificaron modificaciones 

producto de la desarticulación. Predominan las huellas 

de percusión, afectando a un 30,56 % (NISP = 22) de 

los especímenes. Los hoyos de percusión afectan al 

23,61 % (NISP = 17) y se encuentran equitativamente 

distribuidos entre elementos axiales y apendiculares, al 

igual que las estrías de percusión, que encontramos en el 

15,28 % (NISP = 11). Registramos huellas de machacado 

en 8,33 % (NISP = 6) de los especímenes, principalmente 

del sector apendicular del esqueleto (NISP = 4). Sólo se 

identificó un caso de huella de raspado, en un radioulna 

distal. El raspado sobre estos huesos suele asociarse 

a la remoción del periostio para controlar la fractura al 

acceder a la médula (Binford, 1981; Mengoni Goñalons & 

De Nigris, 1999). Encontramos dos casos de huellas que 

parecen ser producto del uso incidental de los huesos 

como herramientas, correspondientes a un radioulna 

distal y un fragmento de escápula. También se identificó 

un metapodio que parece haber sido formatizado. Una 

tibia de Chinchillidae presenta un hoyo de percusión 

antrópica. Esto nos indica que tanto los animales 

domésticos como los silvestres eran procesados, y 

sugiere la caza de fauna menor en momentos tardíos. 

En relación a los daños en bordes de huesos y fracturas, 

encontramos escotaduras de diferentes morfologías 

en algunos especímenes de camélido (NISP = 10) que 

tienden a presentarse primordialmente en los huesos 

largos (NISP = 9), lo cual indica la fractura intencional de 

algunos huesos para el acceso a la médula ósea.

La mayor parte del conjunto se encuentra 

fragmentada, contando sólo con 3 especímenes enteros. 

La razón NISP/NSP = 0,80 sugiere una fragmentación más 

bien baja en el conjunto. Sin embargo, en los camélidos se 

infiere una fragmentación más intensa, como lo indican 

IC
guanaco

IC llama
FUI

caribú 
FUI llama

IM
guanaco 

IM llama
UMI

caribú
IS

guanaco 
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la razón de NISP de camélidos/NSP de taxones mediano-

grandes = 0,31; el MNE/NISP = 0,50 y el MNI/NISP = 0,01. 

Entre los camélidos, las fracturas frescas representan el 

74,99 % (NISP = 54) y las secas, el 18,06 % (NISP = 13). 

La fractura seca se concentra en los huesos axiales (NISP 

= 9) por sobre los apendiculares (NISP = 4). El 26,39 % 

(NISP = 19) presenta fracturas de origen antrópico. De 

estos, 12 de los especímenes corresponden a elementos 

apendiculares y siete a axiales. En relación a los tamaños 

de los fragmentos, predominan aquellos relativamente 

grandes de entre 20 y 60 mm (Figura 3). Los especímenes 

de menor tamaño corresponden a los sectores axiales 

del esqueleto, mientras que los de mayor tamaño suelen 

ser apendiculares.

FIGURA 3. Tamaño de fragmentos óseos identificados en la capa 1. Abreviaturas: AXL = Axial; APE = Apendicular.

 · Capa 1a de Los Viscos
La muestra de esta capa cuenta con 215 especímenes, 77 

identificados (35,81 %). Predominan los camélidos, con 

un 70 % (MNI = 2), de los cuales 7 fueron identificados 

cualitativamente como camélidos grandes. Dos 

especímenes fueron identificados como artiodáctilos 

indeterminados. Llama la atención un fragmento de 

escápula asignado a ungulado, que no corresponde a 

camélidos ni a cérvidos y podría ser de un equino juvenil, 

aunque su fragmentación nos impidió determinarlo. Los 

roedores representan el 18 % del registro identificado, e 

incluyen Chinchillidae y Ctenomys. Las aves conforman 

2,5 %, representadas por dos fragmentos de huevo 

de Rheido y uno de Nothoprocta sp. Los dasipódidos 

conforman el 2,6 %, con dos placas dérmicas de 

Chaetophractus vellerosus (Tabla 4).

Las marcas superficiales de carnívoros afectan sólo a 

los restos óseos de camélidos, contando el 3,90 % (NISP 

= 3) del total de los especímenes y superponiéndose en 

dos casos con daños antrópicos. Se encontraron marcas 

de roedores en el 28,21 % (NISP = 22), principalmente 

en camélidos (NISP = 20), aunque también se observaron 

en un roedor y en un posible equino. El 71 % de los 

especímenes se encuentran termoalterados, incluyendo 

camélidos, la totalidad de los roedores y los dasipódidos, 

así como también un fragmento de huevo de Rheido 
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(Tabla 4). Entre ellos, sólo el 41,82 % (NISP = 23) 

presentan marcas antrópicas, por lo que este fenómeno 

podría relacionarse tanto con prácticas culinarias como 

con actividades de descarte o acondicionamiento. 

Aquí tampoco se pudo observar la meteorización en la 

mayoría de los casos. Se detectó preservación regular 

en 39,74 % (NISP = 31) de los especímenes, incluyendo 

21 de camélidos, 1 de ave, 7 de roedor y 1 de dasipódido. 

En el caso de los camélidos, la correlación con el Índice 

de Densidad Ósea de Elkin (1995) resultó en un valor 

negativo pero no significativo (rs = -0,0006; p = .99), 

indicando que este factor no habría influido en la 

preservación diferencial de la muestra.

En los camélidos, los elementos más representados son 

nuevamente las costillas (MNE = 3). El fémur proximal, el 

más abundante entre los huesos largos, determina el MNI 

de 2 (Tabla 2). En este conjunto, más pequeño que el de 

la capa 1, hay algunos elementos ausentes, notablemente 

el húmero y la pelvis. Como puede observarse en la 

Tabla 3, la única correlación con los Índices de Utilidad 

que resultó significativa fue la realizada con el Índice de 

Médula No Saturada, que dio valores positivos elevados 

(rs = 0,78; p = .003), indicando la presencia preferencial de 

elementos con altas cantidades de este recurso.

TABLA 4. Distribución taxonómica, de daños antrópicos y termoalteración en capa 1a. 
Abreviaturas: NISPh = NISP con huellas antrópicas, NISPt = NISP termoalterado; indet. = indeterminado.

TAXÓN NISP % NISP NISPt % NISPt NISPh % NISPh

Camélidos grandes 7 9,21% 5 9,09% 4 10,53%

Camélidos indet. 49 64,47% 35 63,64% 23 60,53%

Total Camélidos 56 73,68% 40 72,73% 35 92,11%

Total Arteodáctilos 2 2,63% 0 0,00% 2 5,26%

Total Ungulados 1 1,32% 0 0,00% 1 2,63%

Chinchillidae 2 2,63% 2 3,64% 0 0,00%

Ctenomys sp. 5 6,58% 5 9,09% 0 0,00%

Roedores grandes 1 1,32% 0 0,00% 0 0,00%

Roedores pequeños 1 1,32% 1 1,82% 0 0,00%

Roedores indet. 5 6,58% 4 7,27% 0 0,00%

Total Roedores 14 18,42% 12 21,82% 2 5,26%

Rheidae 2 2,63% 1 1,82% 0 0,00%

Ave mediana 1 1,32% 0 0,00% 0 0,00%

Total Aves 3 3,95% 1 1,82% 0 0,00%

Chaetophractus vellerosus 2 2,63% 2 3,64% 0 0,00%

Total Dasipodidos 2 2,63% 2 3,64% 0 0,00%

TOTAL 76 100% 55 72,37% 38 50,00%
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En relación a su composición etaria, se determinó la 

edad de sólo 4 especímenes, 2 asignados a la categoría 

juvenil-adulto correspondientes a huesos fusionados 

que indican > 19 meses y > 24 meses de edad (MNI 

= 1). Los nonatos-neonatos están representados por 

2 especímenes (MNI = 1), ambos huesos largos no 

fusionados indicando < 6 meses y < 12 meses de edad. 

No se registra ningún adulto, aunque nuevamente 

encontramos especímenes correspondientes a huesos 

de fusión tardía cuyo centro de fusión no es visible. En 

relación a los especímenes asignados a categorías etarias 

a partir de la madurez ósea, nuevamente predominan los 

especímenes asignados a la categoría juvenil-adulto, con 

un 72 % (NISP = 42; MNI = 1), mientras que los nonatos-

neonatos conforman el 7 % (NISP = 4; MNI = 1).

Las modificaciones antrópicas afectan principalmente 

a los camélidos (Tabla 4). Predominan entre ellos los 

especímenes con huellas de percusión en el 39 %  de ellos 

(NISP = 22). Entre ellas encontramos 14 especímenes con 

hoyos de percusión, distribuidos equitativamente entre 

elementos axiales y apendiculares: 10 de ellos presentan 

estrías de percusión, 6 axiales y 4 apendiculares. Les 

siguen las huellas de corte, que afectan al 25 % de los 

especímenes de camélidos (NISP = 14) y se concentran 

en las partes axiales de las carcasas (NISP = 11). Seis de 

ellas se identificaron como de descarne, estando casi 

todas en sectores axiales (NISP = 5) y una sola en un 

fémur proximal. Se registraron huellas de machacado en 

el 10,72 % de los especímenes de camélidos (NISP = 6), 

todas en sectores axiales. Se identificó sólo una huella 

de raspado en la diáfisis proximal de un fémur. Los daños 

sobre bordes de huesos y fracturas se encuentran en 

el 23,22 % de este conjunto (NISP = 13), en elementos 

axiales (NISP = 6) y apendiculares (NISP = 7). No se 

encuentran en este conjunto evidencias de su uso 

incidental como herramientas o de su formatización. 

Además, el espécimen de ungulado presenta huellas de 

percusión y escotaduras en el borde de su fractura, que 

indican que esta fue intencional. Se observan también 

marcas de corte en dos especímenes de cráneo de roedor 

indeterminado.

Los índices señalan una fragmentación elevada 

para camélidos (MNI/NISP = 0,036; MNE/NISP = 0,54). 

Dentro del subconjunto de especímenes no digeridos, 

la razón NISP/NSP es de 0,57, mientras que si tomamos 

el NISP de camélidos y el NSP para taxones mediano-

grandes la razón iguala 0,45. La fractura fresca predomina 

sobre la seca, encontrándose en un 80,35 % (NISP = 45) y 

distribuyéndose equitativamente entre el esqueleto axial 

(NISP = 23) y el apendicular (NISP = 22). Por el contrario, 

la fractura seca se concentra casi en su totalidad en los 

elementos axiales (NISP = 12) y sólo en uno apendicular. 

Identificamos fracturas de origen antrópico en 30,34 

% (NISP = 17) de los especímenes, de los cuales 10 son 

apendiculares y 7 son axiales. En cuanto a los tamaños 

de los fragmentos, encontramos la predominancia de 

aquellos relativamente grandes, de entre 20 y 60 mm 

(Figura 4).

FIGURA 4. Tamaño de los fragmentos identificados en la capa 1a. Abreviaturas: AXL = Axial; APE = Apendicular.
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 · Los Viscos a lo largo del tiempo
Buscando identificar cambios y continuidades en los 

aspectos discutidos, compararemos los resultados 

obtenidos con los datos provenientes del análisis previo 

de las ocupaciones formativas y, en menor medida, 

tardías. Este registro proviene de otro sector del alero, 

excavado en 1997 (Figura 2) (Moya, 2013). En relación a la 

representación taxonómica, encontramos que se sostiene 

el patrón de predominancia de los camélidos a lo largo de 

las ocupaciones, con la presencia ocasional de fauna menor 

(Tabla 5). Por otra parte, la capa 7, correspondiente a las 

primeras ocupaciones del período Formativo del sitio, es 

la única en la que se identifica un fragmento de radioulna 

de taruca, sin modificaciones antrópicas (Moya, 2013). 

Los taxones más pequeños son predominantemente 

roedores, aunque éstos están ausentes en las ocupaciones 

más tempranas. Moya (2013) no menciona alteraciones 

térmicas ni antrópicas en ellos, mientras que en nuestro 

estudio se infiere el aprovechamiento de roedores, 

dasipódidos y aves, además de los camélidos.

TABLA 5. Taxones identificados (NISP y NISP % del total) en las diferentes ocupaciones de Los Viscos. 
Para las capas 1 y 1a sólo se consideran los especímenes no digeridos. Basado en Moya (2013) y este trabajo.

Con respecto a los perfiles etarios de los camélidos, 

si bien se observa una continuidad caracterizada por 

la predominancia de individuos juveniles-adultos, los 

conjuntos son más bien pequeños, contando la mayoría 

de las capas con un MNI menor o igual a 2 individuos 

(Figura 5). Sólo las capas 4 y 7 cuentan con un MNI más 

elevado, de 3 y 5 individuos respectivamente.

Como puede verse en la Figura 6, la composición 

anatómica de los conjuntos de camélidos también se 

mantiene relativamente estable a lo largo del tiempo, 

predominando los elementos axiales por sobre 

los apendiculares. La única excepción es la capa 4, 

correspondiente al Formativo y fechada entre 1160 ± 

40 AP y 740 ± 60 AP (Korstanje, 2005), en la que esta 

relación se invierte, con una marcada predominancia 

del esqueleto apendicular.

Camélidos Roedores Aves Dasipodios Taruca

NISP NISP% NISP NISP% NISP NISP% NISP NISP% NISP NISP%

capa 1a (2007) 56 73,68% 14 18,42% 3 3,95% 2 2,63% 0 0,00%

capa 1 (2007) 72 59,50% 33 27,27% 2 1,65% 6 4,96% 0 0,00%

capa 1 (1997) 10 90,91% 0 0,00% 1 9,09% 0 0,00% 0 0,00%

capa 2 41 83,67% 6 12,24% 0 0,00% 2 4,08% 0 0,00%

capa 3 17 80,95% 4 19,05% 0 0,00% 0 0,00% 0 0,00%

capa 4 33 97,06% 1 2,94% 0 0,00% 0 0,00% 0 0,00%

capa 5 17 100,00% 0 0,00% 0 0,00% 0 0,00% 0 0,00%

capa 6 3 100,00% 0 0,00% 0 0,00% 0 0,00% 0 0,00%

capa 7 150 99,34% 0 0,00% 0 0,00% 0 0,00% 1 0,66%
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FIGURA 5. MNI de camélidos por grupos etarios en cada capa. Abreviaturas: JA = juvenil-adulto; NN = nonato-neonato.

FIGURA 6. NISP y %NISP de partes esqueletarias de camélido por capa. 
Los números en las columnas corresponden al NISP de cada sector anatómico por capa.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES
El análisis zooarqueológico realizado en el presente 

trabajo nos permite sostener que, para los momentos 

representados en las capas 1 y 1a de Los Viscos, 

la explotación se centraba en los camélidos, con 

el procesamiento ocasional de fauna menor. En la 

capa 1 encontramos la presencia de un espécimen 

asignado a llama que nos estaría hablando, además, 

de la convivencia entre la explotación de animales 

domésticos y silvestres. Otros especímenes de esta 

capa y de la 1a corresponden a camélidos grandes que 

podrían también ser llamas, pero en estos casos no 

podemos descartar a los guanacos.

Los perfiles etarios de los camélidos se mantienen 
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más o menos constantes a lo largo del tiempo, 

incluyendo la ausencia o baja representación de 

animales adultos > 36 meses de edad. Esto, sumado a 

la predominancia de individuos más jóvenes, indicaría 

una constancia en la orientación hacia el uso de los 

recursos primarios de estos artiodáctilos, tales como la 

carne y la médula. La capa 1, correspondiente al Tardío, 

sí cuenta con la presencia de individuos determinados 

como adultos (> 36 meses), indicando la posible crianza 

de estos animales para el aprovechamiento de sus 

recursos secundarios, aunque este fenómeno sería 

marginal dada su baja representación (Greenfield, 

2005; Halstead, 1998; Yacobaccio, 2007). De todos 

modos, no podemos descartar la presencia de 

individuos maduros (> 36 meses) en las otras capas, en 

la medida en que sólo pueden identificarse a partir de 

los centros de fusión más tardíos, que no siempre están 

representados en la muestra. Además, los conjuntos de 

la mayor parte de las capas cuentan con bajas cifras de 

NISP y MNI, por lo que la posibilidad de la aparición de 

estos y otros huesos con claros indicadores etarios es 

aún más reducida.

A lo largo del tiempo, también se sostiene 

la distribución de partes esqueletarias, con 

la predominancia de las axiales por sobre las 

apendiculares entre los camélidos, con la excepción 

del caso de la capa correspondiente a los últimos 

momentos de las ocupaciones formativas (capa 4), 

donde predominan las partes apendiculares. Dados los 

resultados de las correlaciones entre el %MAU de los 

camélidos y los Índices de Utilidad, entendemos que la 

médula no saturada, más que la carne, habría jugado 

un papel importante en las decisiones de transporte 

de partes y su procesamiento tanto en la capa 1 como 

en la 1a. El enfoque en este recurso puede relacionarse 

con una serie de motivos. La médula no saturada es una 

importante fuente de nutrientes y su ingesta ayuda 

a diversificar la dieta. Dado su estado relativamente 

líquido a temperatura ambiente, también es de más 

fácil extracción. Además, suele ser la última reserva 

en agotarse ante el stress ambiental y es considerada 

más palatable que la médula saturada (Binford, 1978; 

Morin, 2007). En la muestra de la capa 1, la moderada 

correlación negativa entre el %MAU y el Índice de 

Secado sugiere la remoción de algunas partes aptas 

para esta práctica de consumo diferido. Esto podría 

explicar parcialmente la representación anatómica 

que presenta el conjunto del Tardío (Binford, 1978; 

De Nigris & Mengoni Goñalons, 2005). Este fenómeno 

podría asociarse, aunque no necesariamente, a su uso 

en caravanas. Cabe destacar que este método sólo 

considera el de secado con hueso, pero esta técnica 

puede realizarse desprendiendo la carne de la carcasa y 

secándola en lonjas, práctica que no podemos descartar 

en este contexto.

Para extraer la médula de los huesos largos 

es necesario fracturar sus diáfisis, resultando en 

fragmentos relativamente grandes con los extremos 

generalmente enteros y algunas lascas de la misma. 

Estas fracturas pueden presentar marcas de percusión 

y escotaduras producidas por los impactos aplicados 

(Binford 1978, 1981; Mengoni Goñalons & De Nigris, 

1999). Ambos tipos de marcas fueron encontrados en 

astillas de hueso largo, por lo que se infiere la fractura 

intencional para el acceso a la médula. La muestra de 

la capa 1a, a pesar de su menor tamaño, presenta una 

mayor incidencia de este tipo de marcas, lo cual podría 

indicar una mayor intensidad en la explotación de este 

recurso en el momento de contacto Hispano-Indígena. 

Es interesante notar que entre los especímenes con 

fractura producto de la acción humana encontramos 

una falange primera en capa 1 y un fragmento de cuerpo 

mandibular en capa 1a, lo que podría indicarnos la 

intencionalidad de acceder a la médula de estos huesos. 

Esto suele considerarse una señal de alta intensidad en 

el procesamiento de carcasas para maximizar el acceso 

a la médula, puesto que sus reservas son reducidas en 

estos elementos (Binford 1978, 1981; Outram, 2000; 

Wolverton, 2002). Sin embargo, no parece haber sido 

una práctica sistemática en ninguno de los dos casos.

Por otro lado, la producción de grasa ósea implica 

generalmente la fragmentación intensiva de las 

epífisis donde se encuentra la mayor cantidad de 

grasa, dejando fragmentos pequeños, generalmente 

no identificables (Binford, 1978; Outram 2000; 

Wolverton, 2002). No parece que nos encontremos 

frente a los restos típicos de este proceso, dado que en 

ambas capas los fragmentos de menor tamaño tienden 

a ser de partes axiales. Sin embargo, esta grasa también 

puede ser parcialmente aprovechada fragmentando 
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los elementos en tamaños regulares para hervirlos en 

un recipiente (Church & Lyman, 2003; De Nigris, 2004; 

Outram, 2000). No descartamos, entonces, el hervido 

ocasional de algunos fragmentos dada la presencia 

de la tecnología necesaria para ello, tanto en forma 

de fogones como de ollas cerámicas termoalteradas 

con capacidad suficiente para contenerlos (Korstanje, 

2005; Puente, 2017).

Si bien encontramos una continuidad temporal 

en la centralidad de los camélidos en la subsistencia 

de los ocupantes del alero, se destaca la presencia 

de fauna menor procesada solo en sus componentes 

más recientes, correspondientes al bloque temporal 

Tardío e Hispano-Indígena. Este conjunto faunístico 

incluye roedores y posiblemente dasipódidos, que se 

ven representados en el registro por placas dérmicas 

termoalteradas, rasgo consistente con la cocción en 

su propio caparazón. También es posible que se haya 

dado el consumo de huevos de Rheidos que, aunque no 

presentan huellas antrópicas, se encuentran alterados 

térmicamente. Además, se registró el aprovechamiento 

ocasional de un ungulado —que posiblemente sea un 

equino— en la capa 1a, correspondiente al período 

Hispano-Indígena. Todo ello sugiere condiciones que 

pudieron favorecer una mayor amplitud de nicho en 

estos momentos, algo que deberemos contrastar con 

nuevas muestras.

Estas evidencias, sumado a la centralidad del 

aprovechamiento de la médula no saturada, nos 

habla de un procesamiento intensivo de los recursos, 

que es particularmente destacable en una sociedad 

agropastoril. Es interesante pensar este fenómeno 

en el contexto de la progresiva aridización del paisaje 

que habría atravesado la zona a partir de ca. 650 AP 

(Meléndez et al., 2018). Entonces, se observa una 

continuidad temporal coincidente con las propuestas 

para la región en general, principalmente en la 

predominancia de los camélidos como recurso y en 

algunas características de sus usos, como aquellas 

asociadas a los perfiles etarios y a la distribución 

anatómica. Sin embargo, también registramos 

diferencias que son relevantes y que nos interesa 

indagar a futuro en mayor profundidad, ampliando las 

investigaciones.
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